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PÍUÍCIOS ÜK SUSCRIPCIÓN 
Enf a Península—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extran

jero—Tres meses, l l ' í ó id. 
y 16 (le cada mes.-

iiK suscripción se contará desde 1" 
-La correspondencia á la Administración 

BEDACCION Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

VIERNES 18 DE JUNIO OE 1897 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette, rué Caumariiu 
61; y J . Jones, Paubourg-Montraartre. 31. 

FAFELIL Y no es esto lo peor, sino lo que i dos los que han engañado al 

Operaciones al conlado y á pla
zo en loda clase de valores coliza-
bles en Bolsa. 

COMISIONES REDUCIDAS 
CAMIIiO PKKEZ £.IJKBK 

12, CASTELLINI, 12 

DDE SE SEPg 
De Olíanlo píisa en la metrópoli 

y en las colonias no sabentíos más 
que aquello que se permite sea del 
dominio público ó lo que fisgonea 
la prensa y es descubierto á fuer
za de lraI)ajo constante y de sacri
ficios cuantiosos.. 

De lo que se refiere á la crisis 
úllima, aun no hemos vuelto de 
nuestra sorpresa, ni volveremos en 
mucho tiempo, porque no ha habi
do ni habrá quien nos explique lo 
que ha pasado, para hacerle tomar 
caminos lan diferenles de los que 
la opinión le señalaba. 

De Cuba no digamos: diariamen
te nos trae el cable noticias de en
cuentros numerosos, lodos desfa
vorables paW los rebeldes, y no 
obstante sufrir éstos bajas conside
rables, no se agola el contingente 
dé la rebeldía, repitiendo esta sus 
actos de presencia de una manera 
recuentísima en aquella» provin

cias que hace tiempo se dieron ofi
cialmente por pacjflcadas. 

En cuanto á Filipinas, donde al 
parecer la insurrección habría pa
sado á la historia y se pensaba en 
dar gracias al Todopoderoso por 
haber salido con fórlana cíe la te
rrible prueba que hemos suffido 
en aquellos lejanos países, resulta 
que no hay nada de lo dicho, si 
bien el problema no se ofrece con 
los caracteres difíciles que tenia 
cuando el movimiento insurreccio
nal se ensjsñoreaba de la provincia 
de Cavile, 

Hace dos meses se dio por ter
minada aquella insurrección, de lá 
cual no quedaban más que unfltf 
cuantas partidas de tiílisanes (la
drones) que se habían amparado 
en lo más intrincado de la sierra 
para eludir la persecución de las 
columijas; pero de pronto y sin 
preparación alguna, habla el cable 
y nos hace saber que los cabeci 
lias Aguinaldo y Llanera, al frenIff 
de cuatro mil sublevados, han soi^ 
tenido un combale con las tropas 
en los montes de Montalbán, en el 
cual combale han pretendido los 
rebeldes copar una columna, va
liéndose de la extratagema de dis
frazar con el uniforme de nuestros 
cazadores unos cuantos grupos re
beldes. 

El engaño no ha dado los frulos 
apetecidos. Las tropas no han caído 
en el lazo que se les tendía y los 
jefes de la insurrección han visólo 
destruidos sus planes y mermadas 
susgentes én una cifra respetable. 

Sin embarg<í, po se puede des
conocer que aan están los rebeldes 
en disposición de tener inicialivas 
y de presentar combale como y 
cnando les conviene. 

se dice respecto á que continúa reor
ganizándose el célebre katipunan 
de lan infausta memoria. 

Este síntoma no solo es grave 
sino gravísimo. Aun están los ta
galos bajo la impresión del terri
ble escarmiento con que-ba sido, 
castigada su deslealtaJ y ya cons
piran para volver á las andadas. 

Si esto es cierto debe decirse pa 
ra que las mediJas extraordina
rias que haya que lomar no cau
sen alarmas al país. Si no lo es de
be ser desmentido por quien tiene 
la obligación de hacerlo. 

país, vaya 
un libro que se formaría! 

El gran libro de la Deuda sería 
lado un libro de memorias. 

sa 

Un señor Barroeta, diputado provin
cial por Sta. Clara, cubano é inoondi-
cionalmente al lado del gobierno eapa-
«Ot, HaTíldo-^lorprendíd» en no sé qué 
líos, que le han obligado h huir disfra
zado á la libre América. 

Y ahora pone al gobierno, al ejército 
y á España de desventurado? 

Ea natura. ¿Había de confesar que 
tomó soleta por tomar lo que no era 
suyo? 

TIJERETAZOS 
El discurso del Sr. Silvela es suscepti 

ble de beneficiar en alto grado la agri
cultura y puede ser al mismo tiempo 
una solución al problema del hambre 
que tan de cerca no» amenaza. 

Todo eso lo ha deiscubietfo «I^ 1%. 
parcial», que hablando de ^cbo .^ísonr-
so se expresa asi: 

«La elocuencia paaa, la razón queda, 
y la elocuencia del Sr.. Silvela fue sem
brando, & través del disourso, un surco 
de lógita llamado á cosechar espigas 
políticas, que aisladas no podrán dar 
harina para un pan, pero que, reunidas 
con los productos de otros surcos, aca
so sean capaces de surtir tQ<lo un mer
cado.» 

Alienten W obreros y no descoaQeu, 
del porvenir. Con esa polirica del pan 
que hace elSr. Silvela, hay para abas
tecer muchas tahonas. 

Y 99^0 1% î̂ bundancia abaratará, el 
articulo, dentro de poco se podrá eom-
prar A perro o)0co y iñás barato aun. 

¡Que siglo de invenciones este siglo! 
¡Hasta de la eloeaencia, ;|p pr«tende 

hacer panl 

Cuenta de negaciones de «La Época», 
presentada por el «Heraldo»: 

«Negó La Época el indulto de Julio 
Sangjaíly; negó que el Cerero á quien 
la Ándienoia de Sta. Clara ponía en li
bertad fuera el sanguinario cabecilla 
de mal Tiempo; negó que el relevo d Î 
coma¡ndante del «Venedito» se babiera 
hecho por exigencias do los Estados 
Unidos; negj}qae se iios hiibiese pedido 
satisfacción por el discurso del «ipñor 
Concas; negó que la nota de 6 de Abril 
de 1896 tuviera el agrave alcance qu»,: 
tuvo; negó qne la« Cámaras americanas 
llegaran á reconocer la beligerancia; 
negó que la misión de Calhuon tuviera 
el alcance de intervención en asuntos 
pecnliarios de .nuestros tribunales; ne
gó que lel gobierno hubiera pensado di
rigir un memdrandau) á |as potencias 
sobre la situación de Cuba; acaba de 
negar que el «Dauntless», puesto en li-
beriad en Cayo Hueso, saliera con una 
expedición psra Cuba; ha negado ,|am-
biép qúk Aguinaldo realizara en Filipi
nas fl audaz movimiento de que nues
tro corresponsal dab» cuenta ^ lunes; 
ha negado doscientas «osas mus que 
los hechos han iqonflrmado despu**, y 
niega, por último, que se piense oonoe-
der una indemnización á la yinda del 
dentista Ruiz.» 

Si lo niega «fia Época» cuente^ esa 
viuda que ya tiene las doscientas mil 
pOTetas en el bolsillo. 

Y no tiene nada de particular la ne
gativa. 

El periódico de cámara es ministerial 
correcto y en política la mentira no es 
delitot sino razón de Estado ó travesu
ra que se aplaude. 

¡Si fuésemos á ajustar la cuenta á to-

AI4KIAKDRO DK FABl tESIO 
DÚBROTA ÁLOS FI.A]nK¡BÍOOiS 

«N LAS CEBOAMÍ AS 
UE ESTJBKiüBKBC} 

17 de Junio it 1^3 
De3e<>90 el duque d« Parma, Alejan

dro de Farnesio, de castigar los des
plantes de los rebeldes, migreidos por 

j ser daeftos de lÜ plazas de Ja» iJt d>, 
que se componían los Estados de J^lan-
des y por el favor qufrteoiblan úp po
derosos pr!noi;pes extranjeros, y al mis
mo tiempo «ti^preader «na campa&a v% 
gorosa que devolviera |;E8pafia lo qne 
poco á p«oo fue peMi|íldo desd» que 
D. Juan de Austria dej¿ la dirección de 
aquel ejército, tan luego recibió los aa* 
xilios de tropas, armas y municiones 
qm t«nl« pedidos, T^ desperdició oca
sión de molestar A los Ve^eíáés y da 
apoderarse de otiantas plazas y fortale
z a no estuvieran por él. 

Deseoso de combatir al general fran
cés Byron, qne mandab| la hueste fran
co-belga, llegó cM6 do Junio de 158a i 
las cercanías de Esteemberg, donde és
te le esperaba con 12.000 infantes y 
2.500 eabaUos. 

Tan IWtgo al siguiente dt^ el €e Par-
ma hizo el correspondiente reconoci
miento y vio «^0 el francés tenía divi
dido su ejército en dos cuerpos, apoya
da su cabee«ra en la plaza y protegido 
por los fuegos del fuerte, ordenó que 
al par que los láfantés de Carlos d | Lu
na y los ctftacercs de Agustín Mejia 
amagaban tfB Étaque al flanco derecho 
de k>s rebeldes, compuesto de escoceses 
y flamencos, los soldados de Mansfeld, 
Mondrag^n y Paz atacaran y rompie
ran el centro. 

Con precisión matemática se llevó & 
efecto cuanto dispuso Q\ duque, resul
tando de tan acertada operación una 
lucha igual para ambas partes, B6 obs
tante la superioridad mimérica y bue
nas posiciones de los rebeldes, que ter
minó con no muy Ordenada retirada de 
éátos, hasta el ext|«mo de que muchos 

[j perecieron en la grini laguna & cuya 
orilla se levantaba Esteemberg. 

Apercibido: el general Byron de que 
las tropas mandadas por Mansfeld, sis 
reparar en el peligro que ann, corría 
por no estar decidida del todo la bata 

IiÍ]BU»A SE I»EEIEIIÍ1>E DE 
LAS TROPAS » E COIVDÉ 

18 de Junio de 1647 
Siendo Lérida una de las plazas cata

lanas rebeldes al vireinato impuesto 
por Francia, tan pronto el joven prin
cipe de Condó Luis de Borbón tomó po
sesión en Bareoloija del cargo de virey 
dei,fifttalufta^dirigióse Ala ciudad re
belde, en la creencia de ser más aíbrtu* 
nado en el ataque, que su predecesor 
el duque de Ilareourt, quien después de 
numerosos días de sitio, t¡uvo que reti
rarse de sus cercanías con graves pér
didas. ' 

Aprovechando, en lo posible, los res
tos de las obras hechas por el antece
sor, circunvaló de trincheras y bateríaSj, 
la plaza, damlo enseguida comienzo al 
ataque. 

Era á la sazón gobernador de Léri
da D, Gregorio Brito portugués de na
cimiento, y la guarnecían t̂ nos 3000 
hombres. 

A los pocos días de establecido el cer-
<» j ^ , (después de ^laber luch%d<í, ei?!» 
gián ardimlejito el ejército, f r ^ ^ f y, 
los soíáados .«f^alanes í- él agrfgj^oa, 
no oostóigran traliajo^al d#;B< f̂bó0 qQjf̂ i 
vencerse. 4© 1Q estériúfji qjiĵ  «ira» sjis 
intentos y que le «stf^ jreg^^yada, §e 
continuar en sus propósitos; )fi misnaa 
suerte que al dut^ue de Haroourt; puis 
por MT cumplidos con valor supremo 
por los 3000 veteranos españoles cuan
tas medidas tomó Brito para la mejor 
deftensadela plati, consiguió éstere-
chaz|tir cuantos jKtaques foeroo dados, 
sin (^e los sitiadores ooairii^iéta|i veo-
tkja^alguna, iápesar dé las muchas bom
bas que arrojaron sobre la ciudad y el 
haber abierto dos grkáééa brechas en 
la muralla. 

Lo que mas intimidó al príncipe fue
ron las seis impetuosas y bravas sali
das que hizo el gobernador al frente 
de un puñado de soldados, por que 
aparte de que fueron una prueba de 
que tenía que habérselas coa gente in
trépida y valerosa, dtt^uesta £ perecer 
antes que entregar la plaza, fué tal e| 
destroBo que en su ejército íiausaroin, 
ya bien quebrantado por las enferme
dades desarrolladas, que tapto, él como 
sus generales no dudaron en oreer que 
muy pronto no podrían resistir aque
llas acometidas, y que á la postre no 
habriian conseguidi» mas que sufrir una 

• gran derrota y el desprestigio de sus 
jj armas, por lo que acordaron en conse 
jjo levantar el sitio, hecho que efectúa, 
i'on el 18de Juíti*. ; ' ' 

CBSAE. 
(Prohibida la reproducción). 

jefes y ofloiales de todos los cuerpos del 
Ejército y la Marina. 

Asistieron también el Gobernador ral 
litar de la plaza general de división 
Sr. Llui!; el Comandante general del 
Arsenal Sr. Llanes, en representación 
del Capitán general del Departamento; 
el Exorno. Auditor general de la Arma
da Sr. Spottorno; el Intendente de Ma-
rinlfSi^: DlaZ; «il Jefe de Sanidad de la 
Armada, Clero numeroso de las tres 
Parroquias de esta ciudad y el de la 
Castrense, con sus cruces respectivas, 
y el Excelentísimo Ayuntamiento en 
oorporaoión presidiendo el acto con las 
autoridades superiores del Departamen
to y ia plaza. 
' La caldera & la hora de la procesión 
est.<»bft intransitable de gente; los bal
cones estaban pictóricos de mujeres 
herniosas; el resto de la población acu
saba- animación extraordinaria, pue6 
por todas partes afluía gente á la ca
rrera, especialmente p6r las puertas de 
la ciudad, por'donde desfiló ayer el ve
cindario de los barrios extramuros y 
de lág diputaciones cercanas, ávido de 
¡eoniíémiira'r una ve2' más el hermoso 
i.eohj[áñtoide bor'dados, gasas y oondeóó-
i-raélij^eb bdh qti'e se engalanaban los 
asistentes al aót'6'^4^e forman marco 

;>«xpílfeíÍ8tte de.colores V luis á la reli
giosa prodéBiÓü'.' • ' 
«•Cas ti'bpas éé la guát'htólón de la pía 

za. y dtil Depártatoiérito óubíiei-on la' ca-
rrei'á bajo el Iniando def general d'¿ lífi-
gada Sr. Romero y desfilaron brillante-
lUente por las puertas de Santa María, 
cuando la procesión hubo terminado; 
mereciendo grandes elegios del nume
roso público que presénioló el desflle. 

FtítJeiÉlAS. 

üf, se dedicaban ai saqueo délos muer
tos y heridos, cargó sobre ella con su 
caballería francesa; pero apercibido 
Alejandro de Farrieslo de lo ocurrido, 
ordenó & Mansfeld rechazara la acome
tida, y má8lu||fo que aoudierati el res
to de las tropas en su auxilio, con las 
que consiguió derrotar por completo á 
los rebeldes y ponerlas en precipitada 
fuga. 

Las pérdida^ 'de los flamencos se ele
varon á más de 8.000 muertos, la tna-
yor parte perecieron ahogados en la la
guna- las bajas dé los españoles, entre 
muertos y heridos, quedaron reducidas 
á'800 hombres. 

i PQoepji iiEi mm 
Como estaba anunciado, ayer á las 

cinco de la tarde salió de iglesia de 
Santa María la procesión del áántísitno 
Corpus Christi, en la cual iban la Vir
gen del Carmen y la de la Mar, sobre 
hermosos tronos adornados expléndida-
mente con flor natural y lazos de gasa 
por la señorita doña Mai-Ia Molina, el 
primero y por doña Carmen Valeárcel, 
de Oehoa, el segundo. 

El trono del Patrikrca'Ssn José y el 
de Sto. Domingo iban también muy 
adornados, oomo asimismo el Éáagnifico 
carro de la Custodia, cuyos dorados bri
llaban como ascuas dé fuego al ser beri 
dos por lof rayos del sol. 

Acompañaban los tronos, con velas 
encendidas, los alumnos de los asilos 
de San Vicente de Paul y San José, lat 
niñas del asilo de la Purísima Conoep» 
clon que ludan los blancos vestido* oon 
que asistiei'on á la primera comnnióni< 
mucha gente del pueblo y numerosos 

TELECÍRAMA OFICIAL 
Manila 16. 

Caf̂ ltán general á ministro Guerra: 
lío pudiendo Insurrectos Cavito y 

patangas sosten^se en los montes, por 
carecer auxilio pueblo y por constante 
persecución, se trasladó el titulado ge-
nci-atísirao Aguinaldo, pasando el Pa-
sig.en grupos, A montes Morong, para 
conferenciar con Llanera, gefe insu
rrecto del Centro Luzón y sais cabaoi-
llas, únicos de esta isla. 
' Po r confidencia supe que Aguinaldo, 

con unos 4000 hombres y con unas 1000 
armas de fuego, se hallaba en el sitio ^ 
Puray, montes Montalvan, en posicio
nes formidables por anfiteatro monta
ñas de escarpadísima y estrecha gar-
gaíi'ta do accesos; dispuse un ataque 
combinado por varias columnas, tres 
de ellas pertenecientes á esta provincia 
con unoa 1200 hombres, y otr^i dalOO, 
procedente de Bulacán. Con las prime
ras, el general Zappino dispuso con 
acierto se amagase por varios puntos á 
Euray, dáildo íngk/ á qué'ía dé fiula-
can, subiendo aquellos ásperos montes, 
tuviera tiempo de envolverla. 

En el día de ayer fué atacado Puray, 
de frente, por Ja columna del teniente 
c9ronel Dugiols, tomándoles las posi-
oionelí con gran valor y pericia, al mis-
nio tiempo qne ladeBulaoán, al nian-' 
dó del comandante Primo de Rivera, 
leS cortaba la retirada, cattsálidole» 
muchas bajas. 

Todas estas fuerzan, además del vaJ 
lor do que vienen dándó muestras, han 
soportado fuertes penalidadáí, por du
ras marchas, algunas *de rtoflhfc,'y llu
vias torrenciales. 

Según noticias, enemigo b« tejido 
más de 400 iBue^tos; las nnestFaamuy 
ififasltvlesi dos capitanes y dOá bé^tfdti* 
feftlení^s. tauertos, un prifhWd-héHflflJ 
y lie tropa 23 muertos y 5» heridos. 

Recomiendo efíeazmente fuerzas de 


